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PRESENTACIQN 

El atractivo de la figura de Pablo ha sido siempre una 

constante en la vida de la Iglesia, en mi caso personal, 

y como religiosa, al realizar los estudios de teología 

este atractivo fue volviéndose más fundamentado y de ahí 

nace el interés de profundizar su persona y su doctrina. 

Al concluir los estudios creo que he cumplido con ese 

objetivo, sobre todo con las cartas de la cautividad y, 

especialmente, con la carta a los Colosenses. 

Es de reconocer en este momento de regocijo y éxito el 

trabajo encomiable de catedráticos y compañeros gue, de 

muchas maneras 

emprendida. 

me encaminaron en la ardua tarea 

Especialmente, agradezco a mi asesor quien, a través de 

su ejemplo, constancia y orientación supo conducirme 

hacia la consecución del objetivo propuesto. 
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IN•rRODUCCION 

La figura de Pablo es grande en su época y a lo largo de 

la historia de la Iglesia ha continuado irradiando luz y 

fascinación. Este trabajo quiere estudiar su figura, 

pero, ante la extensión y la grandeza de la misma, se ha 

tenido que optar por un aspecto y se ha escogido la 

"Carta a los Colosenses". 

El objetivo del presente trabajo es, entonces, conocer 

mejor esta carta y sus aplicaciones a la pastoral actual. 

Abarcando así el aspecto académico, pero, también, el 

espiritual y, sobre todo, el pastoral. Este estudio sigue 

un triple método de presentación y trabajo: estudio 

histórico; análisis literario/teológico; aplicaciones 

pastorales. 

La primera parte del trabajo es una especie de 

introducción, en ella se presenta, a grandes rasgos la 

persona de Pablo y sus cartas, con una mención especial a 

las "cartas de la cautividad", pues, es dentro de ellas 

que se ubica la carta en estudio. 

La segunda parte constituye el núcleo de estudio 

teológico y está centrado, por motivos de opción, en la 

carta a los Colosenses. Se hace todavía una ubicación 



histórico/geográfica y de ahi, se pasa a la 

profundización literaria y teológica de Colosenses. 

Se concluye con el enfoque de algunos problemas 

pastorales de siempre; es decir, propios de la época de 

Pablo y de los cuales se hace mención en Colosense y que 

también, con otras características son, también, 

problemas o desafioe de hoy. Tales como, la oferta de 

otras corrientes religiosas, la doctrina sobre 

ángeles, la pertenencia a Cristo y el tema de 

esclavitud. 

los 

la 



PRIMERA PARTE 

.ESTUDIO I:IISTOR.ICO LI.TE.HAR.I.Q _ 

En este primer capitulo se va a estudiar, en modo gene­

ral, tanto la vida como la obra literaria de Pablo, se 

hace con el objeto de tener un marco general que nos 

permita comprender mejor, en los dos capítulos sucesivos 

la carta a los Colosenses y su aplicación pastoral. 

En primer lugar se va a recordar los principales datos 

biográficos de Pablo, aquellos que permitan entender 

mejor su personalidad y su teología. En un segundo momen­

to, se presentará un breve estudio de las cartas y, en 

especial, de las cartas de la cautividad, esto nos permi­

tirá ubicar mejor la carta en estudio. 

1.1. DATOS BIOGRAFICOS. 

l. 1. 1 El nombre . 

Al igual que muchos otros judíos de su época, Pablo tenía 

dos nombres, uno semítico (Saulo) y otro griego o romano 

(Pablo). El se llama a sí mismo, en sus cartas, PBblo y, 

este nombre aparece también en 2_ Pe_ 3, 15-; Hch 13, 9. Antes 
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de Hch 13,9 se le llama S8ulos1, equivale al hebreo 

Saiíl, el nombre del primer rey del antiguo Israel 2 y 

significa "pedido (de Dios)". 3 Se puede decir que este 

su doble nombre refleja su pertenencia a dos civilizacio­

nes y la influencia de las mismas se va a relejar en sus 

escritos. 

1.1.2. Su infancia y juventud. 

Pablo nace en Tarso 4 y ahí pasó su infancia, podemos 

entonces decir que es un judío de la "diáspora". Sus 

padres fueron buenos judíos y lo educaron como tal5, 

pero ello no quita que Pablo tuviera también influencias 

de la cultura griega. De niño aprendió las tradiciones 

del pueblo judío a través de la instrucción regular, en 

la sinagoga local. Su primera Biblia fue probablemente la 

edición griega del Antiguo Testamento. Aprendió, también, 

el arte de hacer tiendas. 

1 Cfr. Hch 7,58; 8,1.3, etc. 

2 Cfr. 1 Sam 9,2.17. 

3 Cfr. FITSMEYER J. A., Teología de San Pablo, Cristiandad, 
Madrid, 1975,16-17. 

t / 

4 "Pablo le dijo: soy j11dío, 11at11ral de Tarso de Cilicia, ciudadano de 
ima población iDJJ,'IQrtante ... " ( Hch 21, 39). 

B "Me circuncidaron a los ocho días de nacer, soy de raza israelita, 
pertenezco a la tribu de Be11Jlll11i11, soy hebreo e hijo de hebreo" ( Fil 3, 5). 
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Su juventud la pasó en Jerusalénª en donde fue educado 

en la más estricta interpretación de la Ley, bajo el 

maestro Gamaliel7 y dentro del grupo de los fariseos 8 . 
/ 

En Jerusalén asiste al martirio del protomártir Este­

ban9; a partir de ahí no sabemos nada de su vida hasta 

el momento de su conversión, camino de Damasco persi­

guiendo a los crietianosio_ 

1.1.3. La conversión de Pablo. 

La experiencia de Pablo camino de Damasco cambió comple­

tamente su vida, se puede por ello, hablar de un 'antes' 

y 'después' en su vida marcado por este acontecimiento. 

En ese momento, Pablo, tenía poder y prestigio, conducía 

la persecución contra los cristianos a nombre del Sane­

drín y la conversión significa renunciar a todo eso y 

aceptar el mensaje y a los mensajeros que antes perse­

guía. Es una experiencia de "ruptura", pero, también de 

e Hch 26,4. 

7 "Soy Judío . .. 01e orlé 8.qui en Jerusédén y estudié be.Jo la rirecc1011 
de Gamaliel, OJl1Y de 8Cl1erdo con 18 ley de nuestros 811tepa.sa.dos" (Hch 22,3; 
cfr. Gal 1,14). 

s "En curu1to d la. interpretación de la ley Judía., fl1i del partido 
fariseo ... " ( Fi 1 3, 5b) . 

___ 9 _~ )-Ich _ ~. 1_~ __________ _ 

10_ Hch 9,1-10. 



reencuentro y "continuidad". 

"Así, en la. propiB. experiencia. de ruptura, brotó para 
Pa.blo la. certezll de q11e el mismo Dios seguía ccm él. La 
r11pt11ra s11cedi6 pllra que el proyecto de Dios pudiese 
tener con timii dltd "conf ome a la.s Eser i t11ras" ( 1 Cor 
15,3; Hcl1 17,2-3; 18,28). La. conversión para Cristo 
significó w1 cBDJbio profzmdo en la. vida de Pablo, pero 
no significó w1 cRmbio de Dios. Pa.blo siguió fiel a. s11 

Dios. Contin11ó fiel también a s11 p11eblo. Al hacerse 
cristiano no estaba dejru1do de ser judío. Todo lo con­
trario. Se hacia mtis J11dío de lo que era antes. Pues f11e 
la volw1tad de ser fiel a las esperanzas de s11 pueblo lo 
q11e lo llevó a aceptar a Jesfis como Mesías. Reconoció en 
tlesiis el sí de D.ios a la.s promesas hechas a su pueblo en 
el pasado (2 Cor 1,20).11 

1.2. LAS CARTAS DE PABLO. 

7 

San Pablo escribió varias cartas, probablemente no todas 

han llegado hasta nosotros, tal parece ser el caso de la 

"carta a los de Laodicea" mencionada en Col 4,16 y de 

otra carta a los Corintios mencionada en 1 Cor 5,9. 

Tradicionalmente el Corpus Pa.ulinum ha quedado definido 

por las trece cartas que contiene actualmente la Biblia. 

1.2.1. Clasificación de las Cartas. 

Hay distinto modos de clasificar las cartas de Pablo. Por 

ejemplo, el orden que trae la Biblia está orientado más 

por un criterio de extensión del texto, la primera, la 

carta a los Romanos es por ello la primera, pues es la 

más extensa. 

Aquí se presenta una clasificación que es bastante común 

1 1 MESTER C., Pablo apóstol. Dabar, México, 1993, 26. 
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ses, la carta a loa efesios tiene además otro objetivo. 

Es por excelencia la carta sobre la Iglesia, a la que va 

definiendo sucesivamente como "cuerpo de Cristo", "casa 

de Dios", "edificio" que tiene a Jesucristo como piedra 
angular, "templo santo", "morada de Dios" y hasta "espo­

sa" de Cristo.15 

El primer capítulo, muy difícil, está construido en torno 

a un poema en seis estrofas, que recita las grandes 

afirmaciones de la fe en Cristo como centro de toda la 

acción de Dios. 16 Un segundo poema, en el capítulo 2, 

es un himno a Cristo unificador, que da a la salvación un 

alcance universal. El capítulo 3 desarrolla, en un estilo 

muy solemne y destinado probablemente al uso litúrgico, 

lo que el autor llama el "misterio" de esa llamada diri­

gida a los hombres del mundo entero para que entren en el 

plan de la salvación de Dios. 

La parte práctica17 recoge a su manera la enumeración 

de las funciones o servicios reconocidos en la igle­

sia18, pero aquí lo subordina todo a la "visión de la 

única iglesia del Sefíor, que es único". 

La imagen de la subordinación de la esposa a su marido no 

es ya una imagen cultural corriente. La parábola de Ef 5 

es, sin embargo, muy hermosa cuando define 

que unen a Cristo con su pueblo en términos 

15 Cfr. Ef 1,2-3; 2,19-22; 5. 

is Ef. 1. 

17 Ef 3,1-4, 16. 

is Cfr. Rom 12 y 1 Cor 12. 

los vínculos 

de fidelidad 
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y que combina criterios cronológicos y de contenido. 

Según ello se pueden agrupar en los cuatro grupos si­

guientes: Cartas primeras: 1 y 2 Tesalonicenses. Cartas 

mayores: Romanos, 1 y 2 Corintios y, Gálatas. Cartas de 

la cautividad: Filemón, Filipenses, Colosenses y Efesios. 

Cartas pastorales: 1 y 2 Timoteo y Tito.12 

1.2.2. Cartas de la cautividad. 

Dado que la carta a los Colosenses, objeto de este estu­

dio, pertenece a las cartas de la cautividad, parece 

conveniente presentar un breve estudio de las mismas. 

1.2.2.1. Por qué se las llama cartas de la cautividad. 

Cuatro cartas paulinas tienen el nombre de "cartas de la 

cautividad", son ellas: Colosenses, Efesios, Filipenses y 

Filemón. Se las denomina así porque en ellas el apóstol 

se denomina a sí mismo como "prisionero" o hace mención 

de "cadenas" 13 . Por eso se supone que fueron escritas 

desde la cárcel, ya sea en el período de Efeso o durante 

la última y gran cautividad de Cesarea a Roma. 

1.2.2.2. La carta a loa Efeaioa. 14 

Muy parecida por su contenido a la carta a los colosen-

12 Cfr. PARRA T., Pablo, aventura entre paganos, Dabar, 
México, 1993, 26. 

1s_ Cfr. Flp 1,7.14.17: Ef 3,1;4,1;6,20; Col 4,3.10. 18; Flm 
1,9.10.13.23. 

14. Para este estudio -se ··sigue -·a BAGOTS- J-_-p_ :....DUBS J. CL., 
Para leer la Biblia, Verbo Divino, Estella, 1991, 156-157. 
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conyugal. El tema de la armadura del cristiano es un tema 

clásico de la antigua iglesia. Este párrafo lleno de 

imágenes, es de lectura fácil. Lo podemos comparar con Is 

59, en el que se inspira. 

1 

En resumen, esta carta parece haber sido escrita al 

comienzo de la cautividad romana (hacia el 60-61). Ha­

ciendo una especie de balance del pensamiento del após­

tol, define la tarea de la iglesia para el futuro inme­

diato (resistir a las presiones del mundo circundante que 

quiere aplastarla por la persecución), pero también para 

las épocas venideras; por eso describe la obra de Cristo 

preparando a esta comunidad para que se presente ante él 

finalmente apta para su misión "sin ma.ncha. ni arruga, ni 

na.da. parecido, sino santa. e irreprocha.ble".19 

1.2.2.3. Carta a loa Filipenses. 

Filipos, importante ciudad de Macedonia y colonia romana, 

había sido evangelizada por Pablo con ocasión de su 

segundo viaje, el año 50. 20 Pablo estaba preso en el 

momento en que escribe esta carta21, pero, no hay segu­

ridad si es durante el cautiverio en Efeso o en Roma. 

Este es un escrito poco doctrinal. Es más bi~n una efu­

sión del corazón, un intercambio de noticias, una llamada 

de atención contra los "malos obreros" que en otras 

partes arruinan la labor del Apóstol y que ciertamente 

1e Ef 5,27. 

20 Hch 16,12-40. 

21 Fil 1,7. 12-17. 
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podrían molestar también a sus queridos filipenses, y en 

fin, y sobre todo, un llamamiento a la unidad por la 

humildad que nos proporciona el admirable pasaje sobre la 

humillación de Cristo. 22· Este himno, bien sea una cita, 

o bien un himno compuesto por Pablo, nos ofrece un testi­

monio de gran valor sobre la fe primitiva en la preexis­

tencia divina de Jesús.23 

1.2.2.4. Carta a Filemón. 

Filemón era un rico cristiano, probablemente de Celosas, 

en cuya casa se reunia la comunidad. Acaso fue ganado en 

Efeso por Pablo para Cristo. 24 0nésimo, uno de los 

esclavos de Filemón, huyó a Roma, Pablo lo convirtió al 

cristianismo y lo envió luego otra vez a su señor, con 

una carta de recomendación. 

La carta fue escrita en favor de 0nésimo. Después de la 

inscripción (1-2), salutación (3) y acción de gracias (4-

7), Pablo interpela a Filemón con extraordinaria discre­

ción, rogándole que reciba nuevamente a su esclavo con 

amor y perdón (8-21). Al final expresa la esperanza de 

poder visitar pronto a su amigo. La carta a Filemón fue 

-escrita en Roma entre los años 61-62. La autenticidad de 

la carta, garantizada por su fuerte carácter personal, es 

hoy reconocida casi universalmente. 2 5 

22 Fil 2,6--11. 

23 Cfr. Comentario de la Biblia de Jerusalén, 1604. 

2 4 Flm 19. 

2 ~ Cfr. AAVV., Diccionario de la Biblia, Herder, Barcelona, 
1967, 702-703. 
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SEGUNDA PARTE 

I,A CAR.TA A LOS COLOSENSES -

En este segunda parte se van a estudiar, en primer lugar, 

aspectos geográficos e históricos que ayudarán a ubicar 

mejor la carta a los Colosenses: destinatarios, ocasión y 

motivo, fecha y lugar de composición y autenticidad de la 

carta. Todo ello prepara para el análisis literario: 

estructura y estilo. Quedando de esta manera, para el 

final de este capítulo, la profundización teológica en 

donde se abordaran puntos tales como: el tema de los 

ángeles, la herejia de Calosas, el pleroma, la crist~lo­

gía y la semejanza doctrinal con otras cartas. 

2.1. UBICACION HISTORICO/GEOGRAFICA. 

2.1.1. Loa destinatarios de la carta. 

En el versículo primero de su carta, Pablo, identifica a 

los destinatarios: "a los santos de Golosas~ hermanos 

fieles en Cristo" (1,1). Está es una región de Frigia, 

situada a orillas del río Lico, no lejos de Laodicea y 

Hirápolis y al este de Efeso. 1 

1 Cf r . Anexo 1 . 



"La comunidad cristiana. se componía de gentiles 
(1,27; 2,13) y probablemente de judea-cristia­
nos_. pues Jase.fo nos cuenta que Antíoco III el 
Grande (223-187 a.C.) decidió trasladas dos mil 
fa.millas judías desde Babilonia a Lidia y F1•i­
gia ".2 

2.1.2 Ocasión v motivo de la carta. 

13 

Pablo no era el fundador de esta comunidad sino que, 

probablemente, Epafras, que pudo ser uno de los converti­

dos en Efeso. Epafras visita a Pablo durante su prisión 

en Roma y le da un informe general alentador sobre la 

iglesia de Calosas (1,3-12). Pero, junto a esas noticias 

alentadoras, Pablo se siente preocupado por las peligro­

sas tendencias doctrinales que estaban circulando en la 

comunidad (2,8.16-23) y que eran resultado de una mezcla 

de ideas judías y paganas. Pablo escribe entonces la 

carta con la finalidad de exponer en una magnifica sínte­

sis el papel de Cristo y su grandeza, superior a la de 

todas las "potencias" y la envía con Tíquico y 0nésimo. 

2.1.3. Fecha v lugar de composición. 

La opinión tradicional es que Pablo escribió esta carta 

durante la prisión3 en Roma, ea decir, entre los años 

61-63. Es esta época en que redacta también la carta a 

los Efesios y a Filemón, probablemente, por ello es que 

Efesios y Colosenses tengan tantos rasgos comunes. 

Hay autores que proponen otros lugares, por ejemplo, 

2 GRASSI J.A. "Carta a los Colosenaes", en AAVV., Comenta­
rio bíblico San Jerónimo. IV, Cristiandad, Madrid, 1970, 207. 

s. Col 4,3.18. 
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Efeso, por su cercania con Celosas y porque ahi también 

estuvo prisionero; algunos proponen. Cesarea. 4 

2.1.4. Autenticidad de la carta. 

Muchos intérpretes dudan de la autenticidad paulina de 

esta carta. Los argumentos que se aducen para ello son: 

1) Diversidad de lenguaje y estilo en relación con otras 

cartas paulinas; 2) Eclesiologia y cristologia elaboradas 

y 3) Alusión a la doctrina gnóstica, que es del siglo II. 

Pero, estos argumentos no son concluyentes y encuentran 

fácilmente una respuesta: la diferencia de vocabulario es 

un fenómeno presente en todas las cartas por el argumento 

diferente de las mismas; el desarrollo teológico es 

explicable por el tiempo que transcurre entre las cartas 

y por los errores que dan ocasión de profundizar ciertos 
1 

temas; el gnosticismo bien puede ser el gnosticismo 

inicial. 

Por estos motivos, la mayor parte de los exégetas defien­

de la autenticidad paulina de la carta a los Colosen­

ses.5 

2.2. ANALISIS LITERARIO. 

4 Cfr. GRASSI J., "Carta a los ... ", o.e. 210. También 
"Comentario de la Biblia de Jerusalén", 1604. 

5 Cfr. MACCISE C., Teología de San Pablo, Ed. policopiada, 
México, 1965, 81; también, Comentario de la Biblia de Jerusalén, 
1604, 



2.2.1. Estructura de la carta. 6 

PREAMBULO . . . . . . • . . . . • • • • . . . . • . . • • • . . . . . . • • • . • • . . • . . . . . • . . 1 , 1-14 

l. PARTE DOGMATICA: 

. La pri.mac1.a do Cri.sto . • . • . • • . • • . • • • . . . • • . . • . • . • . • 1, 15-20 

. Los colosonsos part1.cipes do la salvaci.ón •..•••... 1,21-23 
Trabajos de Pablo en servi.ci.o de los senti.les .... 1,24-29 

. Preocupaci.ón do Pablo por la fe d,_. l.os col.osenses . . 2, 1-5 

2. AVISOS ACERCA DE LOS ERRORES: 

15 

La verdadera fo en Cri.sto y l.as vanas fi.l.osofias ..... 2,6-8 
• Cri.sto, 11ni.ca y verdadera cabeza de hombres y 4.ngel.es 2,9-15 

Contra la falsa asc6si.s segwi los 
"el.eme,ntos de,l mundo" .....•.• 2,16-23 

L&. uni.ón con Cri.sto glori.oso, pri.nci.pi.o de m.l<i>VQ vi.dQ. 3, 1-4 

3. EXHORTACION: 

Prece,ptos generales de vi.da cri.sti.ana .•.•.•..•..•... 3,5-17 
• Preceptos parti.culares de moral f.tUni.11.ar ...••••.•.. 3,18-4,1 

Esp1.ri.tu apostólico .................................. 4,2-6 
Noti.ci.as personaleG$ ................................... 4, 7-9 

. Sal.udo fi.nal . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4, 10-18 

De esta estructura, se deduce que Pablo, como vamos a ver 

en el siguiente numeral, sigue el mismo esquema que en 

sus demás cartas: encabezamiento, enseñanzas, parénesis y 

despedida. También, de la misma estructura se visualiza 

el contenido principal de esta carta: contrarrestar, a 

través de una vigorosa cristología, las corrientes de la 

gnosis judía que habían aparecido en Golosas. Por ello y, 

por las noticias personales que Pablo ofrece, esta carta 

tiene también un importante valor histórico. 

2.2.2. Estilo literario. 

Como en casi todas sus cartas, Pablo, sigue aquí el 

esquema literario siguiente correspondiente al género 

literario "cartas": 

s Se sigue, eh este c~éó, 1~ "est~uóttl~~gue presenta la 
Biblia de Jerusalén. 
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. Encabezamiento: remitente y saludo: ............ 1,1-2 
oracion ........................ 1,3-14 

. Cuerpo de la carta: parte doctrinal ......... 1,15-3,4 
parte exhortativa....... 3,5-4,6 

. Despedida: noticias personales y saludos.... 4,7-18 

Otras características literarias son su gran parentezco 

con Efesios y Filemón: idéntica mención de Onésimo (Col 

4,9; Flm 12), de Tíquico (Col 4,7s; Flm 6,21s), idénticos 

compañeros de Pablo (Col 4,10-14; Flm 23-24). Más adelan­

te se verán grandes semejanzas en la doctrina. 

2.3. ANALISIS TEOLOGICO. 

2~3.1. El tema de los ángeles. 

Pablo menciona este tema en 1,16, al respecto dice: 

"El (Cristo) es imagen de Dios. invisible, Pri­
mogénito de toda la c1•eación_. porque en El 
fueron creadas todas las cosas, en los cielos y 
en la tierra, las visibles y las invisibles, 
los T1•onos, la Dominaciones, los Principados, 
las Potestades ... " 

Dos cuestiones están unidas a este versículo: la de la 

existencia de los ángeles y la de su jerarquía. Respecto 

al primero, la Biblia nos habla de los "ángeles" (Gen 

16,7.9; Num 22,22-35; Is 6,2-6; Tob 3,17; Dan 3,48, Heb 

1,14, etc.); también nos habla de los "demonios" (Tob 

6,8; 8,3; Job 1,6-12; Le 10,19, etc.). San Pablo ve al 

diablo como el que se opone a la obra de Cristo en la 

comunidad cristiana, es el "tentador" (1 Tes 3,5); niega 

la existencia de los falsos dioses pero no niega la 

existencia del mundo demoníaco (1 Cor 10,18-22) y, somete 

ese mundo y el angélico a Cristo (Col 1,16). Pero, en 

resumen, ni él ni los otros escritos del Nuevo Testamen­

to, dan alguna explicación sobre el origen, espacio, 
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esencia y actividad de los ángeles o del diablo. 

Respecto a la jerarquización de los ángeles hay que 

negarle una fundamentación bíblica seria. Es verdad que 

Pablo habla de "Tronos, Dominaciones, Principados y 

Potestades". Sin embargo, con esos nombres no quiere 

indicar ninguna diferencia, simplemente señala que los 

espíritus de que habla tienen dignidad y potencia. Menos 

aún pretende Pablo establecer una jerarquía entre ellos. 

Si hubiera pretendido eso no hubiera cambiado en Efesios 

1,21 el orden. Los cuatro coros de los ángeles están 

tomados de otras denominaciones que se dan a esos mensa­

jeros de Dios.7 

2.3.2. La herejía de Coloaaa. 

Ya hemos visto que la finalidad de esta carta es, en gran 

parte, para aclarar ciertas desviaciones doctrinales que 

se estaban dando en Colosas mezclando elementos judíos 

con elementos paganos. 

La influencia judian en el sincretismo de Celosas se 

manifiesta en las alusiones a la observancia de ciertos 

días, de las estaciones, la circunsición y otras práctica 

judías (2,16-17). 

La influencia pagana se refleja en la creencia de que 

ciertos "elementos del mundo" o poderes angélicos domi­

naban el universo (2,8.20). Estos "elementos del mundo" 

eran una serie de intermediarios entre Dios y el univer­

so. Se entendía que cada uno de ellos contenía una parte 

7 Cf. MACCISE c., Teología de ... , 86. 

,· 



18 

de la plenitud [pleroma] de la divinidad" (cfr. 1,19; 

2,9). Eran causa de la creación (cfr. 1,15-17). También 

tomaban parte en el dominio de las diversas zonas de la 

tierra y de los destinos de los hombres. Todo ello era 

típico de la concepción pagana de un mundo ordenado y 

controlado en que la tarea más importante del hombre era 

averiguar su destino y tratar de conformarse a él. 

Las consecuencias de este sincretismo judea-cristiano 

llegaban muy lejos. Los que ca~an bajo su influencia 

sentían la necesidad de algún conocimiento revelado 

(gnosis) referente a estos seres ocultos y todopoderosos 

y a las esferas de influenc'ia sobre la tierra que les 

estaban sometidas. Importaba mucho conocer sus nombres y 

funciones, así como los medio de volverlos propicios. 

Puesto que el destino humano estaba bajo su dominio, era 

preciso observar cierta "disciplina"; por ejemplo, para 

averiguar qué dias eran favorables o no para emprender 

determinadas obras. Del mismo modo, era esencial conocer 

qué cosas materiales eran tabú debido al dominio de seres 

hostiles y cuáles eran buenas a causa del influjo de 

espíritus amistosos. 

Pablo tenía que salir al paso de estas creencias peligro­

sas dejando bien sentada la absoluta suficiencia de 

Cristo en su función respecto al universo. Tenía que 

señalar cómo el plel'oma de la divinidad no era compartido 

por una multitud de intermediarios; toda la plenitud de 

Dios y su poder residían en Cristo (1,19; 2,3.9). Median­

te su muerte en la cruz, Cristo habia ganado una victoria 

sobre todas las fuerzas que se estimaban dominadoras del 

universo (2,15). Pablo halló en la literatura sapiencial 

del Antiguo Testamento la prueba de que todo el universo 
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habia sido creado y estaba gobernado por la sabiduría de 

Dios desde el principio; esta misma sabiduria se había 

revelado ahora plenamente en Cristo (1,15-20).B 

2_3_3_ El "pleroma"_ 

En el himno cristológico de esta carta (1,12-20), Pablo 

emplea una palabra rara que ya se mencionaba en el nume­

ral anterior: pleroma (1,19). A menudo ésta no se traduce 

o se interpreta por plenitud. Creemos que es importante 

detenermos un poco más en el estudio de este término, 

pues, aclarando su sentido se tiene una idea mejor de la 

ensefianza paulina. 8 

"Pleroma" es la transcripción de la palabra griega "ple­

roma", empleada 17 veces en el Nuevo Testamento. Derivada 

de un verbo que significa "llenar" o "cumplir". 

Algunos autores se han preguntado si Pablo no habría 

tomado este término del lenguaje de la gnosis. Los pensa­

dores gnósticos del siglo II emplearán en efecto esta 

palabra para designar el conjunto de los seres celestes 

emanados de Dios. Pero nada prueba que esta gnosis carac­

terizada haya existido en tiempo de Pablo. 

Se ha intentado también explicar el término paulino 

partiendo de la filosofia estóica, la más difundida en el 

siglo I, en la que es frecuente el tema del mundo "llena­

do por Dios". Pero, tampoco aqui se puede proceder sin 

s Cfr. MACCISE C., Teologia de.-p ,----208-209_ 

e_ Para este estudio seguimos a "Una palabra difícil: 
pleroma", en La Biblia y su mensa.je, t. 10, PPC, Madrid. 
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precaución, ya que la palabra pleroma no aparece en los 

escritos de esta escuela. 

Más vale, pues, tratar de comprender este término extraño 

de acuerdo con el contexto del Nuevo Testamento. 

San Pablo, en 1 Cor 10,26, cita el Sal 24,1: "del Seífor 

es la tie1•ra asi como su pleroma" ( traducido a veces por: 

y todo cuanto contiene' o 'la llena'). El "pleroma de 

los hijos de Israel" significa su adhesión en masa al 

Evangelio: el "pleroma de las naciones" equivale a "la 

totalidad de las naciones" (Rom 11,12.25). Según Rom 

13,10, la caridad es el "pleroma" de la Ley, es decir, su 

pleno cumplimiento. Igualmente Pablo anuncia a los herma­

nos de Roma que él irá donde ellos con el "pleroma" de la 

bendición de Cristo, es decir, con toda la riqueza de 

esta bendición; y cuando habla del pleroma del tiempo o 

de los tiempos, quiere decir que el tiempo previsto por 

Dios para su intervención definitiva se ha cumplido ahora 

(Gal 4,4; Ef 1,10). 

Más densos de teología, los otros cinco empleos paulinos 

de la palabra "pleroma", agrupados en Col y Ef, son 

también más delicados de interpretar. En Col 2,9 Pablo 

escribe: "En Cristo reside corpo1•al111ente todo el pleroma 

de la. Dlvlnlda.d". Se entiende toda la vida de Dios, todo 
su poder de salvación se encuentra concentrado en Cristo 

resucitado. Y a esta plenitud de Cristo están asociados 

los bautizados: "Vosotros alcanza.is la pleni tu en él" 

(Col 2,10). Entonces se aclara lo que Pablo dice algunos 

versículos antes: "Dios tuvo a bien hacer residir en 

Cristo toda la Pleni tu (pleroma)" ( Col 1, 19). 
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La carta a Efesios transpone el tema y habla de pleroma a 

propósito de la Iglesia: "Ella es el Cuerpo de C1"isto, la 

Plenitud (pleroma) del que lo llena todo en todo (po1• 

Dios)" ( Ef 1, 23) . En consecuencia, "colmados por C1•isto ", 

los creyentes están en marcha ·~acia la total plenitud de 

Dios" (Ef 3,19). El Cuerpo de Cristo se construye en la 

tierra y trata de alcanzar "la madurez de C1•isto en su 

plenitud", o sea, de participar plenamente de las rique­

zas de la salvación concentradas en Cristo (Ef 4,13). 

2.3.4. La cristología de Colosenses. 

Como en todas sus cartas el centro de Colosenses es 

también Cristo. Le dedica un maravilloso himno (1,12-20). 

"Gracias al Pad1·e 
que nos ha hecho capaces 
para participar en la herencia de los santos en 
la luz. 
El nos libró del poder de las tinieblas 
y nos trasladó al Reino del Hijo de su amor, 
en quien tenemos la redención: 
el perdón de los peca.dos. 
El es Imagen de Dios invisible, 
Primogénito de toda la c1•ea.ción, 
porque en él fueron creadas todas las cosas, 
en los cielos y en la tierra_. 
la visibles y las invisibles, 
los Tronos.. las Dominaciones_. 
los Principados, las Potestades: 
todo fue creado por él y para él, 
él existe con anterioridad a todo, 
y todo tiene en él su consistencia. 
El es también la Cabeza del Cuerpo de la Iglesia: 
Es es el Principio, 
el Primogénito de entre los muertos, 
para que sea él el prime1•0 en todo, 
Dios tuvo a bien hacer residir en él toda la 
Plenitud_. 
y reconciliar por él 
y para él todas las cosas, 
pacificando, mediante la sang1•e de su cruz, 
lo que hay en la tier1•a y en los cielos". 
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.En este himno, Cristo está más alto que todo. Siendo 

imagen misma del Dios invisible, domina a las creaturas. 

El es aquél en quien todo fue creado. Ningún poder, 

ningún hombre, ningún espíritu, nada en el cielo ni en la 

tierra está por encima de él. En el tiempo Cristo está el 

primero también. Los otros seres vienen de él, subsisten 

en él y son para él. Midamos bien la audacia de esta fe 

cristiana, muy joven todavía. A pesar de su adhesión a 

Cristo, los colosenses no se atreven a pensar que todas 

estas creaturas que presiden la ordenación del cosmos y 

las relaciones entre los hombres estén sometidas a El. 

Pero la fe de Pablo es inquebrantable: Cristo está por 

encima de todo. Es preciso que él tenga en todo el primer 

lugar. 

Pabo recuerda que, Cristo, es alguien que ha sufrido 

(1,14). Ese es su titulo de gloria. Su cuerpo era perece­

dero (1,22) y ha muerto. Su vida sobre la tierra fue un 

trabajo que le costó su sangre. Y el trabajo del apóstol 

(esta lucha que Pablo sostiene en favor de los cristianos 

de Calosas y Laodicea (2,1)) se convierte en una partici­

pación en los sufrimientos de Cristo. "Ahora me aleg1•0 

po1' los pa.decimientos que sopo1•to_por vosot1·os, y comple­

to en mi carne lo que falta. a las·trlbulaciones de Cris­

to, que es la Jgleeie." (1,24). 

2.3.5. Semejanzas doctrinales con otras cartas. 

Semejanzas entre la herejía de los Gálatas y la de los 

Colosenses: 



GALATAS 

4,3.9 
5,2 
6,12-13 
2,16.21 
4,9 

3,3 
5,13-25 

Sumisión a los elementos del mundo. 
Aceptación de la circuncisión. 

Aceptación de las obras de la ley. 
Observanciasjudías cultuales y 
alimenticias. 

Prácticas "carnales". 
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COLOSENSES 

2,8-20 
2,11 

2,13-14 

2,16-21 
2,18-23 

Semejanzas en la eseñanza moral de Colosenses y Efesios: 

COLOSENSES 

3,1-4 
3,5-9a 
3,9b-11 
3,10 
3,12-15 

3,16a 
3,16b-17 
3,18-4,1 
4,2-4 
4,5-6 

Ustedes están con Cristo. 
Rechacen el mal. 
Renuévence 

a imagen de Dios. 
Hagan el bien. 

Sean sabios. 
Oren. 
Vida en familia. 
Oren. 
En medio de los gentiles. 

EFESIOS 

4,1-16 
4,17-19 
4,20-24 
5,1-2 
4,25-32 
5,3-14 
5,15-18 
5,19-20 
5,21-6,9 
6,18-20 
4,17 



TERCER.A. PARTE 

APLICACION PASTOR.AL_ 

La carta a los Colosenses ofrece una rica aplicación 

pastoral, aquí únicamente se enfocarán algunos aspectos 

dentro de esa riqueza: la tentación de la corrientes de 

moda como un peligro permanente en las comunidades, aquí 

se incluye la proliferación de las sectas y de los nuevos 

movimientos religiosos tan evidentes en nuestro tiempo y 

en nuestro continente; la doctrina sobre los ángeles y su 

actualización en el Nuevo Catecismo; la pertenencia a 

Cristo como eje fundamental y perenne del cristiano y, el 

tema de la esclavitud con sus repercusiones sociales en 

la época de Pablo y en nuestro tiempo. 

3.1. LA TENTACION DE LAS CORRIENTES DE MODA. 

Se ha visto como la iglesia de Celosas tenia el peligro 

de seguir corrientes de pensamiento que estaban circulan­

do en aquella época. En forma similar, la iglesia no se 

ve nunca libre de las corrientes "de moda". Estas suponen 

a veces para ella un verdadero peligro. Pero, son también 

una buena ocasión para profundizar la verdadera naturale­

za de la fe. En este sentido, obispos de latinoamérica 

(cuales otros Pablos), en el Documento de Santo Domingo 
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advierten del doble problema de las sectas y de los 

nuevos movimientos religiosos. Al leer el Documento se 

advierte como una actualización de la situación de la 

Comunidad de Calosas. 

3.1.1. La sectas. 

"El problema de las sectas ha. adquirido propor­
ciones d1't1máticas y ha llegt1do a ser verdadera­
mente preocupante sobre todo por el creciente 
proselitismo. 

"Las sectas fundamentalistas son frupos reli­
giosos que insisten en que sólo la fe en Jesu­
crito salva y que la única base de la fe es la 
Sagrada Esc1'i tm•a, interpretada. de manera pe1'­
sonal y fimdt1mentalista, por lo tanto con ex­
clusión, y la insistencia en la proximidad del 
fin del mundo y del juicio próximo". 

"Se caracterizan po1' su afán p1•oseli tistas 
mediante insistentes visitas domiciliarias, 
gran difusión de Biblia_. revista.s y lib1•os; la 
presencia y ayudt1 oportunista en momentos cri­
ticas de la persona o de la fB.milia y ima gran 
capacidad técnica en el uso de los medios de 
comunicación social. Cuentan con una poderosa 
ayuda financie1•a proveniente del extranjero y 
del diezmo que obliga.torle.mente tributan todos 
los adheridos". 

"Están mBrcados por un moralismo riguroso_. por 
J'eimiones de ore.clón con un culto partJ.cJ.pa tJ. va 
y emotivo_. basB.do en lt1 Biblia., y por su agre­
sividad contra. la Iglesia, valiéndose con fre­
cuencia de la calumnia y de la dádiva. Aunque 
su comp1'omiso con lo temporal es débil_. se 
01•ienta11 hacia. la participación politice. e11ct1-
mi11ada a la tomtt del poder" .1 

1 SANTO DOMINGO, 139-140. 
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La respuesta pastoral para este desafío pasa por inicia­

tivas, como las paulinas, de fomentar una Iglesia comuni­

taria y participativa, con comunidades eclesiales de 

base, grupos de familias, círculos bíblicos, movimientos 

y asociaciones eclesiales vivos, haciendo de la parroquia 

una comunidad de comunidades. Con Santo Domingo, y con 

Pablo, se propone: 

"Promover las visitas domicilia1•ias con laicos 
preparados y organizar la pastoral del retorno 
pa1• acoger a los católicos que regresan a la 
Iglesia" .2 

3. l. 2. Los nuevo e movimientos religiosos. 

"Fenomenológicéllnente se t1•ata. de hechos socio­
culturales protagonizados por sectores margina­
dos y también capas medias y pudientes en AJJJé­
rica Latina, que a través de formas 1•eligiosas 
generalJJJente sincréticas logran exp1•esa1• su 
identidad y tmhelos humanos. Desde el punto de 
vista de la fe ca.t6lica, estos fenómenos pueden 
ser considerados coJJJo signos de los tiempos_. y 
también como a.dvertencia de que existen ambien­
tes humanos donde la Iglesia está ausiente y 
debe 1•eplanteB.r ai1 acción evangelizadora.". 

"Cabe distinguir va.rias corrientes o tipos de 
fenómeno: 

"Formas para-cristianas, como Testigos de 
Jehová y Mo1•mones. Cada uno de estos movimien­
tos tiene sus caracteristicas_. pero en comiín 
manifiestan un proselitismo_. un milenarismo_. y 
rasgos 01•ganizativos empresariales". 

- "Formas esotéricas que buscan una 1lwnlnac16n 
especial y comparten conocimientos secretos y 
un ocultismo religioso. Ta.1 es el ca.so de co­
r1•ientes espi1•i tistas, rosacruces, gnósticos, 
teósofos, e te. ". 

2 SANTO DOMINGO, 146. 



- "Filosofías y cultos con fe.cete.s orientales_. 
pero que 1•ápidamente se están adecuando a nues­
tro continente_. tales como Ha1•e Krislma_. la Luz 
Divina_. Ananda Amarga y otros_. que aportan i.m 
misticismo y una experiencia comune.l ". 

- "Grupos derivados de las grandes religiones 
asiáticas_. ya sea del budismo_. del hinduismo_. o 
del islam . .. " 

"Empresas socio-religiosa.s, como la. secta 
Moon o la Nueva Acrópolis ... " 

- "Una multitud de centros de "cura divina" o 
8tenci6n a me.leste.res espirituales y físicos de 
gente con probleme.s y pobre ... "3 
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En nuestro país, según constatan los mismos Medios de 

Comunicación Social 4 , se ha dado un "boom" en la prolife­

ración de las asi llamadas sectas. Los resultados de una 

encuesta realizada por por el IUDOP-UCA son los siguien­

tes: 67.1 % se declaran católicos; 16.4 % evangélicos; 

4.8 % de otras religiones y 14.7 % dijeron no tener 

confesión alguna5 • 

Para responder a esos desafíos hay que impulsar una 

evangelización que siga los criterios de la evangeliza­

ción de Pablo y que, como dice Santo Domingo, sea una 

evangelización "Ad Cientes "6. Dentro de las lineas pasto­

rales. que Santo Domingo propone se pueden destacar las 

siguientes: 

s SANTO DOMINGO, 147. 

4 Cf. "El Diario de Hoy", 11 Septiembre 1994, 2-3. 

~ Cf. "Orientación", 15 Julio 1990, 7. 

e SANTO DOMINGO, 125. 



"P1'omove1' un nuevo impulso misione1'0 hacia 
estos fieles (los bautizados alejados), salien­
do a su encuentro. La Iglesia no debe quedarse 
tranquila con los que la aceptan y siguen con 
mayor facilide.d".7 

"Buscar ocasiones de diálogo con las religiones 
afroamericanas y de los pueblos indígenas_. 
atentos a descubri1' en ellas las "semillas del 
Ve1'bo "_, con un ve1'dadero discernimiento cris­
tiano, ofreciéndoles el anuncio integral del 
Evangelio evi tanda cualquier forma de sincre­
tismo :religioso". 8 
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Y, los obispos de El Salvador hacen las siguiente reco­

mendaciones: 

1. "Instamos a los católicos a que no se dejen 

seducir por un8 propaga.nd8 sutil y a.udaz, i¾po­

yada en el imperialismo del dinero. 

2. Pedimos a los propietarios de los medios de 

comunicación social colectiva tomar conciencia 

de que muchos de los mensajes difundidos po1' 

estos g1'upos van en cont1•a d-<=J los intereses de 

la verdadera fe cristia.na y de la unidad reli­

giosa de nuestro pueblo"9. 

3.2. A PROPOSITO DE LA DOCTRINA SOBRE LOS ANGELES. 

Como vimos en el capitulo anterior, Pablo menciona la 

existencia de los ángeles. En la pastoral de hoy día este 

es un punto no siempre fácil, para aclaración se trae 

agui la ensefianza del Catecismo de la Iglesia Católica. 

7 SANTO DOMINGO, 131. 

s SANTO DOMINGO, 138. 

e "Comunicado Pastoral de la Conferencia Episcopal de El 
Salvador", 3 mayo 1990. 



El Catecismo nos la presente como una verdad de fe: 

"La existencia de seres espirituales, no corpo­
l'ales, que la Sag1,ada Escritura llama habitual­
mente ángeles, es una verdad de fe. El testimo­
nio de la Escritura es tan claro como la unani­
midad de la Tradición" .10 
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Y los coloca, siguiendo la doctrina de Colosenses, bajo 

la supremacía de Cristo: 

"Cristo es el centro del mundo de los ángeles. 
Los ángeles le pe1'tenecen:... Le pertenecen 
porque fueron creados 'por y para El': "Porque 
en él fueron c1•eadas todas las cosas, en los 
cielos y en ls. tierra, las visibles y las invi­
sibles, los T1•onos, las Dominsciones, los Prin­
cipados, las Potestades: todo fue creado por él 
y para él" (Col 1, 16) .11 

El catecismo, afirma su existencia, pero, al igual que 

concluíamos en el capítulo anterior no entra a definir 

jerarquías. Por eso parece adecuada la siguiente conclu­

sión: 

"Aunque hay que purificar la imagen tradicional 
del mundo angélico y abandonar todas las con­
clusiones filosófico-teológicas al respecto, 
pa1•ece un hecho .. desde] punto de vista bíblico, 
la realidad de su existencia. Fuera de este 
dato nada sabemos p1•ácticamente. De ahi que, en 
la presenta.alón del mundo angélico, tengamos 
que evitar los detalles improbables e imagina­
rios inaceptables para el cristiano de 
hoy" .12 

10 CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA, 238. 

11 CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA, 331. 

12 MACCISE C., Teologia de ••• , op. cit., 86. 
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3.3. PERTENENCIA A CRISTO. 

Si doctrinalmente el centro de esta carta es Cristo, 

también, en la parte exhortativa, la exhortación central 

es la pertenencia a Cristo. Exhortación siempre actual 

pues es el meollo del cristianismo: 

"Vivid, pues, según Cristo Jesús, el Setior, tal 
como le habéis recibido.: en1~aizados y edifica­
dos en él; apoyados en la fe tal como se os 
ensetió . .. ''13 

La pertenencia a Cristo pasa necesariamente por el bau­

tismo: "Sepultados con él en el bautismo, con él 
también habéis resucitado por la fe en la. ac­
ción de Dios, gue resucitó de entre los muer­
tos".14 

De ahí se desprenden las demás obligaciones morales: 

. Rechazo del mal (3,59) . 

. Pasar del hombre viejo al hombre nuevo (3,9-10). 

Producir los frutos del hombre nuevo: misericordia, 

bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportar-

se y perdonarse mutuamente y revestirse del amor 

(3, 12-14) . 

. Preceptos particulares de moral familiar (3,18-21) . 

. Perseverancia en la oración (4,2-3). 

3.4. LA ENSEijANZA SOCIAL DE PABLO: LA ESCLAVITUD. 

A simple vista pudiera parecer que la enseñanza de Pablo 

es más bien la de fomentar una actitud conformista en los 

esclavos, o al menos no se manifestó directamente en 

1s Col 2,6-7. 

14 Col 2,12. 
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contra de costumbre tan negativa; pero, no es así consi­

derando la época y el conjunto de las otras cartas. 

"Esclavos, obedeced en todo a vuestros a.mos de este 
mundo, no porque os vean, como qulen busca agr8dar 
a los hombres.: sino con sencillez de co1•a.z6n, en el 
temor del Sefio1•. Todo cuanto hagáis, hacedlo de 
co1•azón, como para el Seifor y no ps1•a. los hombres, 
conscientes de que el Señor os rfará la herencia en 
l'ecompensa. El Amo a quien servís es CRisto. El que 
obre la injusticia, recibirá conforme a esa injus­
ticia; que no hay acepción de personas. Amos, dad a 
vuestros esclavos lo que es justo y equitativo, 
teniendo presente que también vosotros tenéis w-1 

Amo en el cielo".15 

Está claro que la actitud de Pablo hay ubicarla en su 

época, ahí es explicable e incluso es de avanzada. Pablo 

se coloca dentro de los criterios cristianos y, cualquie­

ra que ponga en práctica su exhortación superará las 

relaciones de esclavitud. Pablo habla claramente que "no 

hay acepción de personas y propone relaciones de justi­

cia equitativa, cosa que es necesaria también hoy día. 

Esta ensefianza es confirmada con otras cartas: 

"Ya no hay judío ni griego_: ni esclavo ni libre; ni 
hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús".16 

"Que permanezca cada cual tal como le halló la 
llamada de Dios: ¿Eras esclavo ... ? No te preocupes. 
Y cuando puedas hacerte libre, aprovecha más bien 
tu condición de esclavo. Pues el que recibió la 
llamada del Sefior siendo esclavo, es un liberto del 
Señor. Igualmente, el que era libre cuando recibió 
la llamada, es un esclavo de Cristo" .17 

1B Col 3,22-4,1). 

1e Gal 3,28. 

17 1 Cor 7,20-22. 
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En realidad estas palabras son revolucionarias porque 

devuelven a toda persona su dignidad humana y ése es el 

principio para la supresión de la esclavitud antigua y de 

las actuales. La carta a Filemón redunda en los mismos 

criterios, pero, aún cuando para Pablo dueño y esclavo 

deben mantener sus relaciones sociales de antaño, ya no 

deben vivir más gue como dos hermanos al servicio del 

mismo Señor.is 

En definitiva, se puede afirmar que, los criterios de 

Pablo, pueden estar perfectamente a la base de la justi­

cia social de hoy dia, pues, son criterios de relaciones 

de equidedad e igualdad entre las personas. 

La esclavitud se la puede enmarcar únicamente como sinó­

nimo de servidumbre o de encadenamiento a un patrono, se 

puede vivir, también, una esclavitud política o económi­

ca. Esto lo vemos a diario, lo sentimos cuando los go­

biernos de turno no toman decisiones propias sino que 

esperan a que se las dicten por los países que intervie­

nen en las políticas internacionales. Los diferentes 

tipos de esclavitud fueron denunciados, en nuestro país, 

por clérigos y religiosos, el caso más notable ha sido el 

de Mons. Romero. Algunos de ellos hasta dieron sus vidas 

en su deseo de que reinará la paz y el amor en todos los 

corazones del territorio nacional. 

is Flm 16. 



CONCLUSION 

Al concluir el presente estudio sobre las cartas de la 

cautividad y, especialmente, de la carta a los 

Colosenses, se tiene una mejor comprensión de la figura 

de Pablo, de lo que significó la entrada de Cristo en su 

vida y del papel que él jugó en la primitiva Iglesia, 

especialmente, en la comunidad de Golosas. 

Han quedado aclarados, dentro de los avances de 1a actual 

exégesis, algunos aspectos históricos entre ellos, los 

destinatarios, la ocasión, la fecha, el lugar de 

composición y la autenticidad de la carta. También, se 

abordaron aspectos literarios dentrq de los cuales 

sobresalen la estructura y el estilo. Al hacer el 

análisis teológico se abordó el tema de los ángeles que 

fue luego completado, en la tercera parte, con la 

enseBanza del Catecismo para su uso pastoral actual; 

también, se aclaró en qué consistía la herejia de Golosas 

con sus respectivas aplicaciones pastorales a nuestra 

realidad de hoy que se hicieron, a partir del Documento 

de Santo Domingo, en la tercera parte. El tema de la 

cristología fue abordado a partir del himno cristológico 

y se concluyó, en la tercera parte, que sigue siendo el 

meollo de nuestra fe. 

En resumen, la riqueza doctrinal, pastoral e histórica de 

esta carta sigue dando pautas a la teología, a la 

pastoral y a los estudios exegéticos y, todo ello, ha 

quedado modestamente evidenciado con este esfuerzo que a 

merita continuación y profundización. 
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ANEXO 1: Lugares geográficos de la carta a los Colosenses., 
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